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Finales de junio,




Eyeworth Manor, cerca de Fritham en New Forest, Hampshire




 




«Esposa, esposa, esposa, esposa.»




Michael Anstruther‑Wetherby maldijo por lo bajo. Ese sonsonete llevaba martirizándolo las últimas veinticuatro horas. Se pegó a las ruedas de su tílburi en cuanto se marchó del banquete de la boda de Amelia Cynster y en ese momento volvía a sonar al cadencioso compás de los cascos de su bayo.




Apretó los labios y, a lomos de Atlas, enfiló el largo camino que rodeaba su casa, dejando atrás el patio del establo.




Si no hubiera ido a Cambridgeshire para asistir a la boda de Amelia, ya estaría a un paso de ser un hombre comprometido. Sin embargo, era un evento ineludible. Con independencia de que su hermana Honoria, la duquesa de St. Ives, fuera la anfitriona, la boda había sido una reunión familiar, y él valoraba los lazos familiares por encima de todo.




Las conexiones familiares lo habían ayudado inmensamente a lo largo de los años, primero al conseguirle el cargo de diputado del distrito en el Parlamento y, después, al allanarle el ascenso, aunque no era ésa la razón de que le otorgara tal importancia. La familia siempre había significado mucho para él.




Cuando rodeó la casa —una sólida mansión de piedra gris de tres plantas—, desvió la mirada, como era habitual cuando pasaba por ese lugar, hacia el monumento situado al borde del camino entre la casa y la verja de entrada a la propiedad. El monolito llevaba allí catorce años, delante de los setos de hojas oscuras que se alzaban entre los huecos de los árboles. Señalaba el lugar donde su familia, sus padres y sus hermanos menores, murieron aplastados por un árbol caído cuando regresaban a casa a toda prisa en una noche tormentosa. Honoria y él habían presenciado el accidente desde las ventanas de la habitación de estudio.




Tal vez la naturaleza del ser humano lo llevara a valorar aquello que había perdido por encima de todas las cosas.




Desolados, solos y angustiados, así se habían quedado Honoria y él, aunque se tenían el uno al otro. Sin embargo, puesto que él acababa de cumplir los diecinueve años y ella sólo tenía dieciséis por aquel entonces, se habían visto obligados a separarse. Jamás habían perdido el contacto; de hecho, seguían estando unidos, pero Honoria había conocido a Diablo Cynster y había formado una familia propia.




Refrenó a Atlas cuando se acercó al monolito y fue muy consciente de que él no lo había hecho. Llevaba un ritmo de vida frenético y su agenda estaba siempre ocupada. Sólo en momentos como ése lo asaltaba la soledad y la ausencia de la familia.




Se detuvo para contemplar el monolito y después, con los dientes apretados, apartó la vista y reanudó la marcha. Atlas se puso en camino y, una vez que cruzaron la verja de entrada, lo puso al trote por el estrecho camino.




Los aterradores relinchos de los caballos se desvanecieron poco a poco.




Estaba decidido a dar el primer paso para formar una familia propia. Y lo haría ese mismo día.




«Esposa, esposa, esposa, esposa.»




La campiña se cerró en torno a él, lo envolvió con sus exuberantes brazos, lo acogió en los bosques que para él eran la esencia del hogar. La luz del sol se filtraba entre las hojas mecidas por la brisa. Los pájaros trinaban. Aparte del murmullo de las copas de los árboles, sólo se escuchaba el sonido de los cascos de Atlas. El estrecho y serpenteante camino secundario sólo conducía a Eyeworth Manor y daba a un camino más amplio que llevaba hasta Lyndhurst, en el sur. No lejos de esa intersección, otro camino se dirigía por el este hacia el pueblo de Bramshaw y hacia Bramshaw House, su destino final.




Había tomado una decisión hacía meses, pero una vez más los asuntos de gobierno habían reclamado su atención y había relegado el asunto a un segundo plano... Cuando se dio cuenta, reorganizó sus actividades y planificó su agenda de acuerdo a la decisión que había tomado. Pese a la distracción de la boda de Amelia, se atuvo al pie de la letra al inflexible calendario y abandonó el banquete de bodas para encaminarse a Eyeworth Manor. Para encaminarse a un destino ineludible.




Partió de Somersham a media tarde y se detuvo en casa de un amigo en Basingstoke para pasar la noche. No le mencionó sus motivos para volver a casa; aunque los había tenido muy presentes en todo momento. Retomó el viaje a primera hora de la mañana y llegó a casa al mediodía. En esos momentos acababan de dar las dos y estaba decidido a no retrasar más el momento. La suerte estaría echada y el asunto, si no zanjado del todo, al menos estaría ya en marcha... medio concluido.




«—¿Un asunto electoral?




»—Bueno... sí, se le podría llamar así.»




La pregunta se la había hecho Amelia y su respuesta se ceñía a la verdad en cierto modo. Para un diputado que había alcanzado la edad de treinta y tres años, que seguía soltero y al que acababan de informar de un posible nombramiento como ministro, el matrimonio era sin lugar a dudas «un asunto electoral».




Había aceptado que tenía que casarse. De hecho, siempre había sabido que lo haría con el tiempo. De otro modo, ¿cómo iba a formar la familia que tanto ansiaba? No obstante, los años habían pasado y se había dejado absorber por su carrera política. Gracias a ésta y a sus relaciones con los Cynster y con la alta sociedad, había logrado una visión del matrimonio que le había quitado las ganas de casarse.




Sin embargo, ya había llegado el momento. Cuando con la llegada del verano concluyeron las sesiones parlamentarias, no le quedó la menor duda de que el primer ministro esperaba verlo regresar en otoño con una esposa del brazo, detalle que haría posible que su nombre se barajara como posible candidato para la renovación ministerial que se llevaría a cabo en octubre. Llevaba buscando a la novia ideal desde abril.




La paz de la campiña se cerró en torno a él. El soniquete de «esposa, esposa, esposa, esposa» seguía acompañándolo, pero cuanto más se acercaba a su objetivo, menos perentorio le parecía.




Le había resultado muy sencillo enumerar las cualidades y atributos que requería en una esposa: cierta belleza, lealtad, capacidad para ayudarlo en su carrera (como la desenvoltura a la hora de ejercer de anfitriona) y cierto grado de inteligencia, todo ello aderezado con una pizca de sentido del humor. Encontrar a semejante parangón no había sido tan sencillo. Después de pasar interminables horas en los salones de baile, había llegado a la conclusión de que sería mejor que buscase a una esposa que comprendiera en cierta medida la vida de un político. O, mejor aún, que comprendiera en cierta medida la vida de un político de éxito.




Fue entonces cuando conoció a Elizabeth Mollison o, mejor dicho, cuando renovó su relación, ya que la conocía de toda la vida. Su padre, Geoffrey Mollison, era el dueño de Bramshaw House y había sido su predecesor en el cargo que ocupaba. Destrozado por la repentina muerte de su esposa, Geoffrey había dimitido justo cuando él tanteaba sus posibilidades en el partido, con el respaldo de su abuelo Magnus Anstruther‑Wetherby y de los Cynster. En aquel momento le pareció obra del destino. Geoffrey, un hombre cabal, se sintió muy aliviado al pasarle las riendas a un hombre a quien conocía. A pesar de que pertenecían a dos generaciones distintas y eran radicalmente opuestos en su forma de ser (por no hablar de sus ambiciones), Geoffrey siempre había estado dispuesto a apoyarlo y a echarle una mano.




Esperaba que también le echara una mano en ese momento, y que apoyara la idea de que se casara con su hija.




La muchacha era, a sus ojos, casi un fiel reflejo de su ideal. Cierto que era joven (tenía diecinueve años), pero también era de buena cuna, tenía una buena educación y una reputación intachable; además de ser capaz, o eso le parecía, de aprender cuanto necesitara saber. Era una belleza inglesa, de cabello rubio platino, ojos azules y tez clara, y su delgada figura era perfecta para la moda que se estilaba. No obstante, lo más importante era que se había criado en una casa donde se respiraba la política. Aun después de la muerte de su madre y de que su padre se retirara de la política activa, Elizabeth había estado al cuidado de su tía Augusta, lady Cunningham, que estaba casada con un diplomático de alto rango.




Por si eso fuera poco, su otra tía, Caroline, era la viuda del antiguo embajador británico en Portugal. Elizabeth había pasado cierto tiempo en la embajada de Lisboa bajo la tutela de Caro.




Elizabeth había nacido y se había criado en un ambiente donde se respiraba la política, y Michael estaba convencido de que no tendría la menor dificultad para manejar sus asuntos domésticos. Y, por supuesto, un matrimonio con ella reforzaría su ya de por sí fuerte arraigo en el condado. Algo que no debía tomar a la ligera, dado que todo indicaba que pasaría gran parte de su futuro involucrado en asuntos internacionales. Una esposa capaz de manejar los asuntos cotidianos del distrito sería una bendición.




Repasó en su cabeza lo que le diría a Geoffrey. Todavía no quería hacer una petición formal de su mano, primero debía conocerla mejor y permitir que ella lo conociera a su vez, pero dada su relación con los Mollison, le parecía sensato tantear a Geoffrey. No tenía sentido que prosiguiera con su plan si el hombre no estaba por la labor.




Dudaba que ése fuera el caso, pero tampoco estaría de más preguntar, asegurarse el apoyo incondicional de Geoffrey. Si con un par de encuentros confirmaba que Elizabeth era tan agradable como le había parecido en Londres, podrían pasar a la petición de mano y de ahí al altar, de modo que todo quedara listo para la llegada del otoño.




Su plan tal vez fuera un poco frío; claro que, en su opinión, un matrimonio basado en el cariño mutuo más que en la pasión se ajustaría mejor a sus necesidades.




A pesar de sus lazos con los Cynster, no compartía sus ideales en lo tocante al matrimonio. Él era un hombre muy diferente. Los Cynster eran apasionados, decididos y arrogantes en exceso. No podía negar que él también era decidido, pero hacía mucho que había aprendido a enmascarar su arrogancia; además, era un político y, por ende, un hombre poco dado a las fuertes pasiones.




Un hombre que no permitía que el corazón le nublara la mente.




Un matrimonio sin complicaciones con una dama que casi personificaba su ideal... sí, eso era lo que necesitaba. Había hablado largo y tendido con su abuelo de las candidatas (y de Elizabeth Mollison en concreto) y también con su tía, Harriet Jennet, una anfitriona política de renombre. Ambos habían alabado su decisión haciendo gala del inimitable estilo de los Anstruther‑Wetherby.




—Me alegra comprobar que Honoria y ese puñado de locos no te han hecho perder el sentido. La posición que ocupará tu esposa es demasiado importante como para elegirla por el color de sus ojos —masculló su tía cuando le informó de sus intenciones.




Aunque dudaba mucho de que el color de ojos de una mujer estuviera entre las cualidades que llamaban la atención de un Cynster a la hora de decidirse a contraer matrimonio. Otros atributos físicos, sin embargo... Por supuesto, se mordió la lengua.




Su abuelo había soltado unas cuantas perlas de sabiduría contra la necedad de permitir que las pasiones gobernaran la vida de una persona. Sin embargo, y por extraño que pareciera, aunque su abuelo le había insistido día sí y día también para que pidiera la mano de Elizabeth desde el momento en el que le informó de sus intenciones, desaprovechó la magnífica oportunidad de seguir insistiendo en la boda de Amelia, en Somersham... Claro que, según la historia de los Cynster, todas las bodas oficiadas en ese lugar eran matrimonios por amor. Tal vez hubiera sido eso, la certeza de que el suyo no iba a ser un matrimonio por amor, lo que había convencido a su abuelo para no decir ni pío en semejante compañía.




El camino continuaba frente a él. Lo invadió una extraña impaciencia, pero no azuzó a Atlas. Un poco más adelante, el bosque comenzaba a clarear y más allá de los troncos y de los espesos matorrales se atisbaban los campos de labor que flanqueaban el camino de Lyndhurst.




De repente, se sintió total y absolutamente seguro de lo que estaba haciendo. Ése era el momento adecuado para que se casara, para que formara una familia en ese lugar, para plantar las semillas de la nueva generación, para echar raíces profundas y seguir creciendo hasta alcanzar la siguiente etapa de su vida.




El camino se convertía en una sucesión de recodos y los árboles y los arbustos eran lo bastante espesos como para amortiguar los sonidos a su alrededor. Cuando escuchó el estrépito de los cascos de un caballo y del carruaje que se acercaba a toda velocidad, ya casi lo tenía encima.




Apenas tuvo tiempo de apartar a Atlas a un lado del camino antes de que una calesa, a toda velocidad y fuera de control, doblara el recodo. Pasó por su lado como una exhalación, camino de Eyeworth Manor. Con el rostro crispado y pálida como un fantasma, una mujer delgada tiraba de las riendas con desesperación en su intento por controlar el caballo.




Hizo girar a Atlas mientras soltaba un juramento y salió en persecución de la calesa al galope antes de darse cuenta siquiera. Cuando comprendió lo que estaba haciendo, volvió a maldecir. Los accidentes de carruaje eran su peor pesadilla. La posibilidad de presenciar otro se le clavó como un puñal en el estómago. Hundió los talones en los flancos de Atlas para que corriese más.




La calesa se bamboleaba y prácticamente volaba. El caballo no tardaría en cansarse, pero ese camino sólo llevaba a la mansión, y estaría allí dentro de nada.




Había nacido en Eyeworth Manor, había pasado los primeros diecinueve años de su vida allí; conocía el camino como la palma de la mano. Atlas estaba descansado. Soltó las riendas y guió al caballo con las manos y las rodillas.




Acortaron la distancia, pero no era suficiente.




En breve, el camino se transformaría en la avenida de acceso a la mansión, que terminaba en una curva cerrada frente a la casa. El caballo daría la curva, pero la calesa no. La calesa volcaría y la dama saldría despedida... hacia las rocas que delimitaban los parterres.




Azuzó a Atlas mientras maldecía entre dientes. El enorme caballo respondió a sus órdenes alargando las zancadas y volando por el camino mientras acortaba poco a poco la distancia que los separaba de la bamboleante calesa. Estaban casi a la par...




La verja de entrada apareció ante ellos y en un santiamén quedó atrás.




Se acabó el tiempo.




Se armó de valor y saltó de su montura a la calesa. Se aferró al asiento y, una vez que estuvo prácticamente tendido sobre él, extendió un brazo hacia la mujer, le quitó las riendas y tiró con fuerza.




La dama gritó.




Y el caballo relinchó.




Michael afianzó su posición y tiró con todas sus fuerzas. No quedaba tiempo ni tampoco más camino para preocuparse de otra cosa que no fuera detener el caballo. Los cascos del animal resbalaron sobre la gravilla, el caballo relinchó una vez más mientras se deslizaba hacia un lado... y se detuvo.




Estaba a punto de echar el freno, pero ya era demasiado tarde. El impulso hizo que la calesa girara y no volcó de milagro.




Sin embargo, la dama salió disparada y cayó sobre la hierba del borde del camino.




Él fue el siguiente en salir despedido.




La mujer cayó bocabajo y él, casi encima de ella.




Por un instante, fue incapaz de moverse... incapaz de respirar e incapaz de pensar. Un millar de sensaciones bullían en su interior. Ese cuerpo delgado y frágil que estaba bajo él, delicado e innegablemente femenino, disparó su instinto protector... Y el terror y la furia se apoderaron de él por lo que había estado a punto de suceder. Por lo que habían arriesgado.




Tras ellos, llegó el pánico con una fuerza arrolladora e irracional surgida de sus recuerdos. Y creció hasta borrar todo lo demás.




Escuchó el sonido de la gravilla bajo los cascos del caballo y echó un vistazo a su alrededor. El animal resoplaba e intentaba alejarse, pero la calesa se lo impedía; de modo que cejó en su empeño. Atlas se había detenido al otro lado del camino y los observaba con las orejas alzadas.




—¡Uf!




Bajo él, la dama se afanaba por levantarse. No obstante, su hombro le inmovilizaba la espalda y tenía la mitad inferior del cuerpo sobre sus muslos... Estaba claro que no podría moverse a menos que él lo hiciera.




Giró y se sentó en el suelo. Su mirada recayó en el monolito, a dos metros de ellos.




Volvió a escuchar los aterradores relinchos de los caballos en su cabeza.




Con la mandíbula apretada, inspiró hondo y se puso en pie. Después, contempló con el rostro ceniciento cómo la mujer se ponía de rodillas antes de darse la vuelta para sentarse.




Extendió los brazos, la cogió por las manos y la puso de pie sin muchos miramientos.




—De todas las insensateces y necedades... —Hizo una pausa en un intento por controlar su creciente furia, que se nutría de ese miedo irracional. Perdió la batalla. Puso los brazos en jarras y fulminó con la mirada al objeto de su furia—. Si no es capaz de controlar las riendas, no debería conducir un carruaje —masculló, escupiendo las palabras sin importarle que fueran hirientes—. ¡Ha estado a punto de acabar malherida o muerta!




Por un instante, se preguntó si la mujer estaría sorda, ya que no parecía estar escuchándolo.




Caroline Sutcliffe se sacudió el polvo de las manos y agradeció a su buena suerte el hecho de haber llevado guantes. Sin hacer caso de ese hombre tan corpulento que temblaba de furia delante de ella (no tenía ni idea de quién era ya que aún no le había visto el rostro), se sacudió las faldas, contrariada al ver las manchas de hierba, se arregló el corpiño, las mangas y, por último, se colocó el chal de gasa. Una vez satisfecha, levantó la vista.




Y la levantó aún más, ya que el desconocido era más alto de lo que había creído. También era más ancho de hombros... El impacto físico que sintió al verlo aparecer junto a la calesa, y cuando sintió su peso encima al caer al suelo, acudió a su mente, pero se desentendió de él con firmeza.




—Muchas gracias, señor, sea quien sea, por haberme rescatado... por descortés que haya sido. —Su tono era digno de una duquesa: frío, seguro y altivo. Justo el tono de voz que utilizaría con un hombre presuntuoso—. Sin embargo...




Su mirada, que seguía subiendo, llegó al rostro del desconocido. Parpadeó. Su rostro quedaba velado por las sombras, ya que tenía el sol a la espalda.




Se llevó la mano a los ojos para protegérselos de la brillante luz y lo contempló abiertamente. Vio un rostro cuadrado de mandíbula bien definida y de rasgos aristocráticos. Un rostro patricio de frente despejada y cejas oscuras que se curvaban suavemente sobre unos ojos que su mente le recordó que eran de un azul claro. Su cabello era espeso, de color castaño oscuro; las sienes canosas le otorgaban un aspecto distinguido.




Era un rostro con carácter.




Era el rostro que estaba buscando.




Ladeó la cabeza.




—¿Michael? Eres Michael Anstruther‑Wetherby, ¿verdad?




Michael miró a la mujer detenidamente. Su rostro en forma de corazón quedaba enmarcado por un halo de lustroso cabello castaño tan rizado que parecía un diente de león alrededor de su cabeza; tenía los ojos almendrados y de un azul grisáceo...




—Caro. —El nombre acudió a sus labios sin necesidad de pensar.




Ella le sonrió, a todas luces encantada y, por un instante, se sintió paralizado.




Los relinchos de los caballos se acallaron de golpe.




—Sí. Han pasado años desde la última vez que hablamos... —Esos ojos grises se tornaron distantes mientras recordaba.




—En el funeral de Camden —le dijo. Su difunto marido, Camden Sutcliffe, una leyenda en los círculos diplomáticos, había sido el embajador de Su Majestad en Portugal. Caro había sido la tercera esposa de Camden.




Ella se concentró de nuevo en su rostro.




—Tienes razón... hace dos años.




—No te he visto por la ciudad. —Aunque sí había oído hablar de ella. El cuerpo diplomático la había apodado «La Viuda Alegre»—. ¿Cómo te va? 




—Muy bien, gracias. Camden fue un buen hombre y le echo de menos, pero... —Se encogió de hombros—. Me llevaba más de cuarenta años, así que ya me había hecho a la idea de que esto pasaría.




El caballo se agitó de nuevo e intentó arrastrar la calesa con el freno puesto. De vuelta en el presente, ambos se apresuraron a actuar: Caro sostuvo la cabeza del caballo mientras él soltaba las riendas y, acto seguido, comprobaba las bridas. Frunció el ceño.




—¿Qué ha pasado?




—No tengo ni idea. —También con el ceño fruncido, Caro acarició el hocico del caballo—. Volvía de una reunión de la Asociación de Damas en Fordingham.




El rápido repiqueteo de unos cascos los hizo mirar hacia la verja de entrada. Una calesa apareció en la avenida y se acercó hacia ellos a paso vivo; la corpulenta dama que lo conducía los vio y los saludó con la mano.




—Muriel insistió en que asistiera... y ya sabes cómo es —se apresuró a decirle Caro al amparo del ruido de la calesa—. Se ofreció a llevarme, pero decidí que podía aprovechar el viaje para visitar a lady Kirkwright. Así que salí temprano, después asistí a la reunión y, cuando ésta acabó, Muriel y yo emprendimos el regreso la una detrás de la otra.




Una explicación clara y concisa. Muriel era la sobrina de Camden, y la sobrina política de Caro, si bien la dama en cuestión era siete años mayor que ella. También había crecido en Bramshaw, pero, a diferencia de ellos, jamás había abandonado el lugar. Nacida y criada en Sutcliffe Hall, Muriel vivía en esos momentos en el centro del pueblo, en Hedderwick House, la residencia de su marido, que estaba a un tiro de piedra de la avenida de acceso a Bramshaw House, la casa de la familia de Caro.




Para más señas, Muriel se había erigido a sí misma como la voz cantante de la parroquia, un papel que llevaba interpretando durante años. Aunque sus modales eran un poco autocráticos, todo el mundo, incluidos ellos, soportaba sus disposiciones por la sencilla razón de que realizaba ese trabajo tan necesario a las mil maravillas.




Muriel detuvo la calesa en el patio con una elegante floritura. Era un mujer atractiva si bien un tanto masculina. Su porte regio y su cabello oscuro le otorgaban un aspecto imponente.




—¡Válgame Dios, Caro! —exclamó, con los ojos clavados en ella—. ¿Has salido despedida de la calesa? Tienes manchas de hierba en el vestido. ¿Estás bien? —Su voz era algo débil, como si no terminara de dar crédito a lo que veía—. Cuando vi que salías disparada de ese modo pensé que no serías capaz de refrenar a Henry.




—Y no lo hice —replicó Caro, señalándolo a él—. Tuve la suerte de que Michael estuviera por aquí. Saltó con valentía a la calesa. Él es el verdadero héroe.




La miró a los ojos y se percató del asomo de una sonrisa agradecida. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo para no devolverle el gesto.




—Gracias a Dios. —Muriel se giró hacia él y lo saludó con un gesto de la cabeza—. Michael... No sabía que hubieras regresado.




—Llegué esta mañana. ¿Tenéis alguna idea de lo que ha podido asustar a Henry? He comprobado las riendas y las bridas, pero no parecen estar mal.




Muriel miró al caballo con el ceño fruncido.




—No. Volvíamos a casa cuando Caro se giró para despedirse de mí antes de enfilar la avenida de Eyeworth Manor. Apenas se había adentrado en ella cuando Henry se encabritó y... —Hizo un gesto con la mano—. Bueno, y salió al galope tendido. —Miró a Caro.




Ésta asintió.




—Sí, eso es lo que ha sucedido —confirmó ella, acariciando el hocico de Henry—. Algo muy raro, porque suele ser un animal muy tranquilo. Siempre lo engancho a la calesa cuando estoy aquí.




—Bueno, pues la próxima vez que tengamos una reunión en Fordingham, vendrás conmigo, no te quepa la menor duda. —Muriel compuso una expresión espantada—. Ha estado a punto de darme un soponcio... Creí que iba a encontrarte desmadejada y cubierta de sangre.




Caro no replicó. Estaba contemplando su caballo con el ceño fruncido.




—Algo debe de haberlo asustado.




—Un ciervo, seguramente. —Muriel sujetó sus riendas—. Los arbustos son tan espesos en este tramo que es imposible saber qué acecha al otro lado.




—Cierto —convino Caro, que asintió con la cabeza—. Pero Henry se habría dado cuenta de que no era peligroso.




—Ciertamente. Pero ahora que estás a salvo, debo continuar camino. —Muriel lo miró—. Hemos estado comentando los arreglos para la fiesta parroquial y debo asegurarme de que todo se pone en marcha. ¿Contaremos con tu asistencia?




Michael esbozó una sonrisa afable.




—Por supuesto. —Se recordó que debía averiguar cuándo se celebraría la fiesta—. Dale recuerdos a Hedderwick, y también a George si lo ves.




Muriel inclinó la cabeza.




—Se los daré de tu parte. 




Una vez que se hubo despedido, Michael desvió la vista hacia la calesa de Caro, que bloqueaba la salida.




—Será mejor que llevemos a Henry a los establos. Le diré a Hardacre que lo examine, a ver si encuentra algo que justifique su estampida —dijo mirando a Caro.




—Una idea excelente —replicó ella. Esperó a que soltara el freno antes de despedirse de Muriel con un gesto de la mano y alejarse con Henry.




Entretanto, él comprobó que la calesa no había sufrido daño alguno y que las ruedas se movían como era debido. En cuanto la avenida quedó despejada, le hizo un gesto a Muriel. Ésta arreó a su caballo y se alejó al trote con porte regio. En cuanto la calesa traspuso la verja, se giró para seguir a Caro.




Atlas seguía esperando pacientemente. Cuando Michael chasqueó los dedos, el caballo se acercó. Una vez llegó a su lado, se enrolló las riendas en una mano y echó a andar con paso firme hasta ponerse a la altura de Henry. Mientras caminaban, miró a Caro (o a lo poco que veía de su rostro por encima de la cabeza del caballo). El sol arrancaba destellos a su cabello, recogido en un estilo totalmente opuesto a la moda del momento, aunque lo hacía parecer tan sedoso que despertaba deseos de acariciarlo en aquel que lo contemplaba.




—¿Vas a pasar el verano en Bramshaw House?




Ella lo miró.




—De momento. —Le dio unas palmaditas a Henry—. Voy y vengo entre la casa de Geoffrey, la de Augusta en Derby y la de Angela en Berkshire. También tengo a mi disposición la casa de Londres, pero aún no la he utilizado.




Asintió con la cabeza. Geoffrey era su hermano y Augusta y Angela sus hermanas. Caro era la pequeña y con mucha diferencia. Volvió a mirarla al escuchar que le murmuraba algo a Henry con un tono tranquilizador.




Aún se sentía algo desorientado, como si estuviera mareado. Y tenía que ver con Caro. Cuando se encontraron dos años atrás, ella acababa de enviudar y llevaba luto riguroso, incluido un tupido velo. Intercambiaron unas pocas palabras, pero no había llegado a verla ni a hablar con ella de verdad. Antes de ese momento, Caro había pasado una década en Lisboa. La había visto a lo lejos en algún que otro salón de baile y se había cruzado con ella cuando estaban de visita en Londres, pero jamás habían ido más allá de los saludos de rigor.




Apenas los separaban cinco años, y aunque se conocían de toda la vida y habían crecido en la restringida zona de New Forest, en realidad no la conocía en absoluto.




Desde luego que no conocía a esa dama elegante y segura en la que se había convertido.




Caro lo miró, lo sorprendió observándola y le sonrió abiertamente, como si reconociera esa curiosidad mutua.




La tentación de satisfacerla se intensificó.




Al verla desviar la vista al frente, la imitó. Alertado por el crujido de las ruedas de la calesa, Hardacre, el encargado de los establos, los estaba esperando. Le hizo un gesto para que se acercara a ellos y el hombre obedeció. Saludó a Caro con una reverencia y ésta le correspondió con un sonriente:




—Hardacre.




Entre los dos le explicaron al hombre lo sucedido mientras llevaban la calesa al patio de los establos.




Hardacre examinó con ojo experto y ceño fruncido tanto el caballo como la calesa y después se rascó la calva.




—Será mejor que me lo deje una hora o así... Le quitaré el arnés y lo examinaré. A ver si tiene algún problema.




—¿Tienes prisa? —le preguntó a Caro, mirándola a la cara—. Si es así, puedo prestarte una calesa y un caballo.




—No, no. —Rechazó la oferta con una sonrisa y un gesto de la mano—. Una hora de paz y tranquilidad me vendrá muy bien.




El comentario le recordó la experiencia que acababa de sufrir y le ofreció el brazo.




—¿Te apetece una taza de té?




—Me encantaría —aceptó, ensanchando la sonrisa. Se despidió de Hardacre y, tomada del brazo de Michael, echó a andar hacia la mansión. Seguía teniendo los nervios a flor de piel, cosa que no era de sorprender, pero el pánico de verse en una calesa descontrolada comenzaba a desvanecerse... ¿Quién iba a pensar que lo que podría haber sido un desastre acabaría tan bien?—. ¿La señora Entwhistle sigue siendo tu ama de llaves?




—Sí. El personal de servicio sigue siendo el mismo desde hace años.




Clavó la vista en la sólida mansión de piedra con su tejado a dos aguas y sus buhardillas. En esos momentos atravesaban la huerta, rodeados por las sombras de los árboles y el dulce aroma de la fruta madura. Entre la huerta y la puerta trasera se extendía un jardín de plantas aromáticas dividido en dos por un sendero empedrado; a la izquierda y separado por una cerca no muy alta, estaba el huerto de la cocina.




—Pero eso es lo que nos hace regresar, ¿no es cierto? —Giró la cabeza y sus miradas se entrelazaron—. El hecho de que las cosas sigan siendo tan agradables como siempre.




Michael siguió mirándola a los ojos un instante.




—No lo había pensado, pero... tienes toda la razón. —Se detuvo para dejarla pasar por el estrecho sendero—. ¿Te quedarás mucho en Bramshaw?




Sonrió, a sabiendas de que no podría verla al estar detrás de ella.




—Acabo de llegar. —En respuesta a la histérica llamada de Elizabeth, su sobrina. Lo miró por encima del hombro—. Creo que me quedaré unas semanas.




Llegaron a la puerta trasera. Michael extendió el brazo para abrirla, muy consciente de la presencia de Caro mientras lo hacía... Sólo tenía ojos para ella. De camino al salón y mientras atravesaban la agradable penumbra del pasillo, se percató de que era una mujer increíblemente femenina. Se percató de lo mucho que lo afectaba esa feminidad, esa esbelta aunque voluptuosa figura ataviada con la diáfana muselina.




El vestido no tenía nada de raro; era Caro la que se salía de lo normal, en más de un sentido.




Una vez en el salón, tocó la campanilla. Cuando apareció Gladys, la doncella, pidió que les llevaran el té.




Caro se había acercado a los enormes ventanales del otro lado de la estancia. Le sonrió a la doncella, que hizo una reverencia y se marchó, antes de mirarlo.




—Hace una tarde preciosa... ¿Te apetece que salgamos a la terraza para disfrutar del sol?




—¿Por qué no? —Se acercó a ella y abrió las puertas francesas de par en par. La siguió a la terraza embaldosada. Una mesa de hierro forjado y dos sillas colocadas estratégicamente permitían disfrutar del sol y del panorama de los jardines en todo su esplendor.




Le apartó la silla para que se sentara antes de rodear la mesa y hacer lo propio. Se percató de que ella tenía una expresión preocupada cuando volvió a mirarlo a los ojos.




—No consigo acordarme... ¿Tenías mayordomo?




—No. Teníamos uno hace años, pero cerramos la mansión durante una buena temporada y se buscó otro empleo. —Frunció los labios—. Supongo que debería buscar otro.




Caro enarcó las cejas.




—En efecto. —A juzgar por su expresión, Caro era de la opinión de que un diputado debía tener mayordomo—. Pero si te das prisa, no tendrás que buscar mucho.




Cuando la miró con expresión interrogante, ella se limitó a sonreír.




—¿Te acuerdas de Jeb Carter? Se marchó de Fritham para aprender el oficio de mayordomo en Londres con su tío. Al parecer, le estaba yendo bastante bien, pero decidió buscar un empleo en el condado para estar más cerca de su madre. Muriel estaba buscando de nuevo un mayordomo y lo contrató. Por desgracia, Carter, al igual que tantos otros antes que él, no cumplió las expectativas de mi sobrina política, de manera que ésta lo despidió. Cosa que sucedió ayer mismo... Y, ahora, Carter está en casa de su madre.




—Comprendo. —Estudió su mirada con la esperanza de interpretar bien el mensaje que veía en esos ojos grises—. ¿Crees que debería contratarlo?




Caro esbozó una de sus alentadoras y prontas sonrisas.




—Creo que deberías ponerlo a prueba. Lo conoces y también conoces a su familia. Su honestidad está fuera de toda duda y los Carter siempre han sido buenos trabajadores.




Asintió con la cabeza.




—Lo haré llamar.




—No. Ve a verlo en persona —lo reconvino de forma educada pero contundente—. Como si pasaras por allí.




La miró a los ojos antes de asentir con la cabeza. Estaba dispuesto a aceptar consejos de muy pocas personas, pero sabía que la opinión de Caro en esos asuntos era incuestionable. De hecho, era la persona perfecta (la persona mejor cualificada, sin duda) para tantear sus posibilidades con Elizabeth. A la sazón, su sobrina.




La señora Entwhistle les llevó el té en persona, ya que a todas luces quería ver a su invitada. Caro llevaba con desenvoltura el hecho de ser una celebridad. Estuvo observando su intachable comportamiento mientras le preguntaba primero al ama de llaves por su hijo y después alababa los pastelillos rellenos de crema dispuestos en la bandeja. La señora Entwhistle se marchó encantadísima con el encuentro.




Mientras Caro servía el té, se preguntó si sería consciente de su comportamiento; si éste era espontáneo o premeditado. Después, cuando le ofreció la taza con una sonrisa, decidió que aunque en otro tiempo fuera fruto de la educación, a esas alturas ya se había convertido en una parte esencial de sí misma. En esencia, su comportamiento era espontáneo.




Era, ni más ni menos, su forma de ser.




Disfrutaron del té y de los pastelillos (él a bocados y ella con mucha más delicadeza) mientras intercambiaban noticias de sus conocidos comunes. Se movían en los mismos círculos sociales y ambos estaban muy bien relacionados en el ámbito político y diplomático. El tiempo pasó volando.




Ninguno de los dos tenía el menor problema a la hora de entablar una conversación; habilidad que daba buena fe de la experiencia que tenían a sus espaldas. Sin embargo, debía descubrirse ante ella en el contenido de dichas conversaciones, ya que sus comentarios demostraban una intuición infalible en lo que a las personas y sus reacciones se refería. Una intuición mucho más desarrollada que la suya, que sabía leer tras las apariencias y revelaba los verdaderos motivos de las personas.




Se estaba bien al sol. La contempló mientras intercambiaban información; Caro irradiaba seguridad, aunque no de forma deslumbrante, sino más bien con una serenidad que parecía surgir de lo más hondo de sí misma.




Esa inusual serenidad parecía rodearla con un aura de paz.




De pronto se le ocurrió que el tiempo corría... No, que volaba. Dejó la taza en la mesa.




—Dime, ¿qué planes tienes?




Caro lo miró y abrió los ojos de par en par.




—Para serte sincera, no lo sé. —Había un deje burlón en su voz—. Pasé parte del periodo de luto viajando, de modo que ya he satisfecho esa necesidad. Este año he pasado la temporada en Londres... Ha sido agradable reencontrarme con amigos, retomar ciertas relaciones, pero... —Hizo un mohín—. Eso no basta para llenar una vida. Me alojé con Angela durante la temporada... Aún no tengo claro qué hacer con la casa, si convertirla en mi residencia habitual y organizar en ella veladas literarias, o tal vez sumergirme de cabeza en obras de caridad... —Esbozó una sonrisa y sus ojos se iluminaron con un brillo travieso—. ¿Me ves haciendo algo de eso?




El azul grisáceo de su mirada parecía estar conformado por unas cuantas capas... había honestidad y franqueza en sus ojos, pero también parecían ocultar muchas otras cosas.




—No —contestó, observándola con detenimiento. Parecía relajada y contenta. Era incapaz de imaginársela siendo otra cosa que lo que era: la esposa de un embajador—. Creo que deberías dejarle las obras de caridad a Muriel y, en cuanto a lo de las veladas literarias... en fin, creo que sería una corte demasiado reducida para ti.




Caro se echó a reír, un sonido burbujeante que se fundió con el esplendor de la tarde.




—Tienes el piquito de oro de un político —dijo con aprobación—. Pero ya hemos hablado bastante de mí, ¿qué hay de ti? ¿Has pasado la temporada en Londres?




Eso era lo que había estado esperando; dejó que sus labios esbozaran una mueca socarrona.




—Sí, pero unos cuantos comités y alguna que otra reforma de ley acabaron distrayéndome más de lo que esperaba. —Le explicó un poco más, dispuesto a dejar que se fuera haciendo una ligera idea de él y de la vida que llevaba... Así como de la necesidad que tenía de una esposa. Contaba con suficiente experiencia como para decírselo abiertamente; ella lo adivinaría sin más... y sabría cómo explicárselo y cómo tranquilizar a Elizabeth cuando llegara el momento.




El hecho de hablar con alguien que conocía su mundo y sus entresijos era estimulante. Contemplar el rostro de Caro resultó todo un placer. Observó cómo sus facciones cambiaban de expresión y gesticulaba con elegancia, y se percató de que su sentido del humor y su inteligencia se reflejaban en su mirada.




Caro también estaba más que dispuesta a escuchar; sin embargo, a la par que él la observaba, ella también lo estudiaba, oculta tras su máscara de urbanidad... a la espera.




A la postre, Michael la miró a los ojos y preguntó sin más:




—¿Qué te traía a mi casa?




El camino sólo conducía hasta allí y ambos lo sabían.




Dejó que sus ojos adoptaran una expresión alegre y le regaló una sonrisa deslumbrante.




—Gracias por recordármelo. Se me había olvidado por completo mientras nos poníamos al día, así que menos mal que lo has hecho.




Apoyó los codos en la mesa y lo miró con su expresión más incitante.




—Como ya te he dicho, me quedo en casa de Geoffrey, pero los malos hábitos son difíciles de superar. Sé que hay un nutrido número de políticos y diplomáticos pasando el verano en el condado... Así que he organizado una cena para esta noche, pero... —Dejó que su sonrisa se torciera un poco—. Bueno, lo cierto es que me falta un caballero para cuadrar el número de invitados. Tú, al menos, entenderás lo necesario que eso es para mi tranquilidad mental.




Su elocuencia lo encandiló y se echó a reír.




—En fin... —prosiguió, adornando el cuento sin piedad—. Hay un grupito de la embajada portuguesa, tres miembros de la austrohúngara, y... —Procedió a enumerar a los invitados; ningún político que se preciara rechazaría la oportunidad de codearse con tales personajes.




Michael no fingió considerar la idea, sino que se limitó a sonreír.




—Estaré encantado de asistir.




—Gracias. —Le regaló su mejor sonrisa. Puede que hubiera perdido un poco de práctica, pero parecía seguir surtiendo efecto.




Escucharon que alguien caminaba sobre la grava de la avenida principal. Cuando miraron, vieron que Hardacre se acercaba con Henry, nuevamente enganchado a la calesa.




El hombre los saludó con la cabeza.




—Está estupendo... No debería darle ningún problema.




Caro cogió su ridículo y rodeó la mesa. Michael la tomó por el codo para ayudarla a bajar los escalones de la terraza. Una vez junto a la calesa, le dio las gracias al encargado de los establos y permitió que Michael la ayudara a subir al asiento. Tras tomar las riendas, le sonrió.




—Te espero a las ocho en punto... Te prometo que no te aburrirás.




—Estoy seguro —replicó él. Agitó la mano a modo de despedida y se apartó de la calesa.




Henry se puso en marcha en cuanto sacudió las riendas y ella se alejó al trote por el camino, haciendo gala de su habilidad como conductora.




Michael observó cómo se alejaba la calesa... y se preguntó cómo se habría enterado Caro de que estaba en casa. Era el primer día que pasaba allí desde hacía meses, así que... ¿había sido suerte o fruto del azar? Después de todo, no podía olvidar que ella era quien era.




A su lado, Hardacre carraspeó.




—No he querido decir nada delante de la señora Sutcliffe, no habría servido de nada. Pero ese caballo...




—¿Qué le pasa? —preguntó, mirándolo.




—Se asustó porque le dispararon unos cuantos perdigones. He encontrado tres heridas en la pata trasera izquierda, como las marcas que dejan las piedras que se lanzan con un tirachinas.




Eso le hizo fruncir el ceño.




—¿Una travesura de algunos niños?




—Una travesura muy peligrosa. Pero la verdad es que no se me ocurre ningún muchacho tan tonto como para hacer algo así.




Hardacre tenía razón. Todos los habitantes del condado dependían de los caballos, y sabían cuál podría ser el resultado de semejante estupidez.




—Tal vez alguno de los veraneantes de Londres. Algunos niños que no sean conscientes del peligro.




—Sí, es posible —admitió el hombre—. De todos modos, no creo que vuelva a suceder, al menos no a la señora Sutcliffe.




—Por supuesto. Sería demasiada coincidencia.




Hardacre regresó a los establos mientras él permanecía un buen rato con la vista clavada en el camino antes de dar media vuelta y subir los escalones de la terraza.




Se había hecho demasiado tarde para hacerle una visita a Geoffrey Mollison, sobre todo si la servidumbre estaba atareada con la preparación de la cena de Caro. Además, dicha visita ya no era necesaria, puesto que asistiría a la cena y, por tanto, podría hablar con Geoffrey más tarde.




De todos modos, su impaciencia se había calmado. Prefería considerar la cena de Caro como una oportunidad más que como una distracción. Semejante evento sería la ocasión perfecta para retomar y profundizar su relación con Elizabeth, su novia ideal.




Mientras entraba en la mansión dispuesto a sacar su ropa de gala, concluyó que estaba en deuda con Caro.




 




 




—¡Ya hemos contactado con el enemigo! Nuestro plan está en marcha. —Con una sonrisa triunfal en el rostro, Caro se dejó caer en un sillón tapizado de cretona en la salita familiar de Bramshaw House.




—Sí, pero, ¿funcionará? —le preguntó su sobrina con una expresión esperanzada y ansiosa en sus enormes ojos azules. Estaba sentada en el diván, ataviada con un vestido de muselina estampada y con el cabello recogido en la nuca.




—¡Por supuesto que funcionará! —Se giró para alardear de su triunfo con el otro ocupante de la salita, su secretario, Edward Campbell, que estaba sentado al lado de Elizabeth en el diván. A sus veintitrés primaveras, era un joven serio, recto y digno de confianza y desde luego, por su aspecto, nadie diría que había logrado que Elizabeth se enamorara locamente de él. Las apariencias, como bien sabía ella, engañaban.




Dejó que su sonrisa se desvaneciera y miró a su secretario a los ojos.




—Te aseguro que cuando un caballero como Michael Anstruther‑Wetherby decide que eres la candidata ideal para ser su esposa, el único modo de evitar la presión, y la habrá, que no te quepa la menor duda, que todo el mundo va a ejercer sobre ti mientras te aferras al «no» con uñas y dientes, pasa por convencerlo de que pedir tu mano sería un error.




Aunque sus palabras estaban dirigidas a Elizabeth, sus ojos no se apartaron de Edward. Si la relación de la pareja no era tan firme como querían hacerle creer, prefería saberlo, verlo, en ese mismo instante.




Hasta hacía cinco días, estaba la mar de contenta en Derbyshire, con Augusta y con la idea de pasar el verano allí. Dos misivas urgentes de Elizabeth, una dirigida a ella y otra a Edward, les habían hecho acudir a toda prisa a Hampshire tras pasar por Londres.




Su sobrina les había escrito aterrada por la posibilidad de recibir una proposición de matrimonio por parte de Michael Anstruther‑Wetherby. Ella creía que todo se trataba de un malentendido, ya que conocía la edad de Michael y los círculos que frecuentaba, pero Elizabeth les había relatado una conversación durante la cual Geoffrey procedió a cantar las alabanzas de Michael una vez que se aseguró de que no estaba enamorada de ningún caballero.




Eso, se vio obligada a admitir, era sospechoso. No porque Michael no se mereciera las alabanzas, sino porque su hermano hubiera elegido ponerlas de manifiesto.




Edward también había albergado sus dudas con respecto a las conjeturas de Elizabeth, pero cuando pasaron por Londres, hizo unas cuantas preguntas discretas entre sus amigos, también secretarios y asistentes de políticos muy poderosos. Lo que averiguó lo hizo llegar a casa lívido y muy nervioso. Se rumoreaba que Michael Anstruther‑Wetherby había sido propuesto para ser nombrado ministro, aunque dicho nombramiento dependía de que hubiera cambiado su estado civil llegado el otoño, tal y como le habían sugerido.




Caro había decidido pasar un día más en la ciudad, lo justo para hacerle una visita matutina a la formidable tía de Michael, Harriet Jennet. Habían hablado de anfitriona política a anfitriona diplomática. Ni siquiera había tenido que sacar el tema; Harriet había aprovechado la oportunidad para comentarle el interés de Michael por Elizabeth.




Ésa había sido confirmación más que suficiente. De hecho, la situación era peor de lo que su sobrina había supuesto.




Sus ojos volaron hacia ella en ese momento. Ella misma había sido la esposa de un diplomático... una jovencita inocente de diecisiete años que se había enamorado locamente por las exquisitas atenciones de un hombre mucho mayor que ella. Jamás se había enamorado de otro hombre en toda su vida, pero no le deseaba un matrimonio como el suyo a ninguna jovencita.




Aunque jamás había conocido el amor de primera mano, su corazón estaba con Elizabeth y Edward. La pareja se conoció en su casa de Lisboa. Jamás ofició de casamentera, pero tampoco había hecho nada por mantenerlos separados. Si estaban destinados a amarse, que así fuera; y en su caso, así había sido. Habían permanecido fieles a su amor durante más de tres años y ninguno de los dos daba señales de flaquear en su afecto.




Llevaba un tiempo considerando opciones para darle un empujoncito a la carrera de su secretario, al menos para que pudiera pedir la mano de Elizabeth. Sin embargo, eso era otra historia. Primero debían zanjar la posibilidad de que Michael pidiera la mano de su sobrina. Ya.




—Tienes que comprender —explicó— que una vez que Michael pida tu mano, será muy difícil que se retracte y mucho más difícil que tú te niegues, habida cuenta de quién es tu padre. Por lo tanto, la mejor forma de evitar el desastre es asegurarnos de que no pida tu mano, y para ello debemos lograr que Michael cambie de opinión.




Edward miró a Elizabeth con una expresión seria en sus ojos castaños.




—Estoy de acuerdo. Es la táctica más fiable y la que nos puede asegurar el éxito sin necesidad de que los implicados sufran en demasía.




Elizabeth enfrentó su mirada antes de desviar la vista hacia ella. Después, suspiró.




—Muy bien. Admito que tenéis razón. ¿Qué tengo que hacer?




Caro le sonrió para darle ánimos.




—Esta noche debemos concentrarnos en crear dudas acerca de tu idoneidad. No debemos hacer que te rechace a las primeras de cambio, sólo darle motivos para meditar las cosas. Sin embargo, debemos actuar con mucha discreción. —Entrecerró los ojos mientras consideraba varias posibilidades—. La clave para manipular a un caballero como Michael Anstruther‑Wetherby reside en la sutileza y la mesura.
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A las ocho y diez de esa misma tarde Michael subía los escalones de Bramshaw House. Catten, el mayordomo, que lo conocía bien, lo condujo al salón y anunció su llegada antes de apartarse para dejarlo pasar. Entró en la enorme estancia y esbozó una sonrisa afable cuando los ojos de todos los presentes se clavaron en él y las conversaciones cesaron, aunque no tardó en ver que todos le sonreían en respuesta.




Caro lo vio, a pesar de estar charlando animadamente con un grupo de personas al lado de la chimenea. Michael dio unos cuantos pasos en su dirección antes de detenerse, a la espera de que ella se disculpara y se acercara a recibirlo acompañada por el frufrú de las faldas de su vestido de seda cruda.




—¡Mi héroe! —exclamó con una sonrisa al tiempo que le tendía la mano; cuando la soltó, Caro se colgó de su brazo con actitud confiada y se giró para quedar junto a él y recorrer con la vista a los invitados—. Creo que conoces a la mayoría, pero dudo mucho que hayas coincidido alguna vez con la delegación portuguesa. —Lo miró de soslayo—. ¿Vamos?




—Por supuesto. —Le permitió que lo condujera hacia el grupo del que acababa de separarse para recibirlo.




Caro se inclinó hacia él para murmurarle en voz baja:




—El embajador y su esposa están en Brighton, pero las dos parejas que tenemos aquí son, si cabe, más influyentes todavía. —Esbozó una sonrisa cuando se unieron al grupo—. Los duques de Oporto. —Hizo un gesto hacia un caballero de cabello negro y rostro demacrado y una dama alta, también morena y de porte altivo—. Los condes de Albufeira. —Señaló a otro caballero también de pelo oscuro, pero completamente diferente al anterior. El conde era un hombre corpulento, con los ojos risueños y las mejillas sonrosadas típicas de los buenos bebedores. Su esposa era una mujer de pelo castaño, hermosa aunque de aspecto severo—. Y éste es Ferdinand Leponte, el sobrino del conde. Permítanme que les presente al señor Michael Anstruther‑Wetherby. Es el diputado del distrito.




A continuación intercambiaron las reverencias y los saludos de rigor. Caro se soltó de su brazo y tomó el del duque.




—Creo que sería muy acertado que se fueran conociendo —le dijo al portugués, al tiempo que se giraba para mirarlo con una expresión resplandeciente—. He oído el rumor de que, en un futuro no muy lejano, el señor Anstruther‑Wetherby pasará mucho más tiempo en los círculos diplomáticos que en los puramente políticos.




Michael la miró con una ceja enarcada, aunque no le extrañó que hubiera escuchado los rumores. Lo extraño era que no lo hubiera mencionado por la mañana.




Su silencio fue tomado por una confirmación en toda regla y el conde se apresuró a entablar una conversación con él, a la que se sumó el duque al cabo de unos minutos. Sus esposas mostraron un interés similar; con unas cuantas preguntas muy concretas se informaron sobre sus orígenes y sus amistades.




Por su parte, Michael se aprestó a darles conversación y a escuchar sus puntos de vista acerca de los aspectos que creían más relevantes en las relaciones bilaterales de sus países. Las dos parejas tenían toda la intención de plantar las semillas adecuadas en su mente, de influir sus opiniones antes de que las hubiera formado siquiera... O, para ser más exactos, antes de que averiguara los puntos de vista de los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores.




Caro le tocó el brazo con sutileza y se despidió del grupo. Sin dejar de prestarles atención a sus interlocutores, se percató de que Ferdinand Leponte también se había marchado y de que había reclamado el puesto de acompañante de Caro.




Al contrario que sus compatriotas, el señor Leponte no había mostrado el menor interés por su persona una vez que intercambiaron los saludos de rigor. El portugués parecía rondar los treinta años, tenía el pelo negro, la piel morena y debía admitir que su apostura, su deslumbrante sonrisa y sus enormes ojos oscuros serían una baza importante a la hora de tratar con las mujeres.




Un mujeriego, a todas luces, a juzgar por el aura que lo rodeaba. Era el típico ejemplo de los asistentes diplomáticos; un puesto sin relevancia alguna que solían ocupar los familiares de un diplomático de carrera (como el conde) y que sólo les garantizaba el acceso a los círculos diplomáticos. Ferdinand Leponte era, sin duda alguna, un aprovechado, aunque no era precisamente del conde de quien quería aprovecharse.




Cuando Caro regresó al grupo unos diez minutos después con la intención de llevárselo para que conociera al resto de los invitados, el señor Leponte seguía pegado a sus talones.




Tras despedirse de las dos parejas, miró al tipo a los ojos y le hizo una reverencia como si se estuviera despidiendo. El susodicho esbozó una sonrisa inocente y se colocó al otro lado de Caro cuando ésta lo tomó del brazo para acompañarlo hacia el siguiente grupo.




—Ni se le ocurra provocar al general —le aconsejó Caro al portugués, quien se limitó a sonreír haciendo un despliegue de su encanto latino.




—¡Caramba! Semejante tentación es casi irresistible...




Caro lo fulminó con una mirada reprobatoria poco antes de que llegaran junto al grupo en cuestión, que estaba delante de los ventanales, y una vez allí procedió a hacer las presentaciones.




Michael le estrechó la mano al general Kleber, un prusiano, y después saludó al embajador austrohúngaro y a su esposa, a quienes ya conocía.




El general era un anciano severo y sin pelos en la lengua.




—Me parece estupendo que ahora disfrutemos de paz, pero aún queda mucho por hacer. Mi país está muy interesado en la construcción naval... ¿Sabe algo de astilleros?




Tras confesar su total desconocimiento del tema, incluyó al embajador en la conversación. El general señaló que Austria no tenía salida al mar y, por tanto, no tenía flota. De modo que cambió la conversación hacia temas agrícolas, y no le sorprendió en lo más mínimo que Caro aprovechara el momento para alejar de allí al señor Leponte.




Regresó varios minutos después, sola. Lo rescató del grupo y le presentó al resto de invitados: tres diplomáticos ingleses y sus respectivas esposas; un parlamentario escocés, el señor Driscoll, que estaba acompañado por su esposa y sus dos hijas; y un aristócrata irlandés de cierto atractivo, lord Sommerby, a quien la señora Driscoll miraba de soslayo.




A la postre y con una sonrisa cariñosa, Caro lo acompañó hasta el último grupo de la estancia. Saludó a su hermano con evidente afecto mientras él le estrechaba la mano y correspondía a su sonrisa. Geoffrey era un hombre alto y corpulento cuyos hombros caídos le otorgaban un aire de perpetuo cansancio. Aunque había ocupado el puesto de diputado local durante varios años, una reunión de semejante calibre le resultaba agobiante.




—Tengo entendido que Elizabeth y tú os conocisteis en Londres. —Con una sonrisa afectuosa, Caro señaló a la esbelta joven que estaba junto a Geoffrey.




«¡Por fin!»




—Así es. —Cogió la delgada mano que Elizabeth le tendía—. Señorita Mollison. —La había visto al entrar en el salón, si bien se había cuidado mucho de no mostrar su interés. En ese momento intentó atrapar su mirada, intentó vislumbrar qué reacción le provocaba su presencia; pero, aunque ella le sonrió y sus miradas se entrelazaron, no detectó ningún interés especial en esos ojos azules.




Sin embargo, dichos ojos se iluminaron casi al instante cuando Caro le presentó al joven que se encontraba a su lado, intentando pasar desapercibido.




—Éste es mi secretario, Edward Campbell. Fue el asistente de Camden, pero me acostumbré de tal modo a contar con sus servicios que decidí que era demasiado valioso como para dejarlo escapar.




Campbell la miró como si quisiera recordarle que únicamente era su secretario. Le tendió la mano y él se la estrechó al tiempo que experimentaba la necesidad de decirle al muchacho que no le quitara el ojo de encima a Ferdinand Leponte. Reprimió el impulso y se concentró en el asunto más acuciante de su agenda: Elizabeth Mollison.




—He oído que tu nombre se baraja para un ascenso —dijo Geoffrey.




—Todo depende del primer ministro, y no dirá nada hasta que llegue el otoño —replicó con una sonrisa afable.




—Siempre ha sido un hombre muy reservado. Bueno, ¿cómo va lo de Irlanda? ¿Crees que tendrás que irte una temporada para allá?




Intercambiar novedades políticas con Geoffrey era la tapadera perfecta para estudiar a su hija. Elizabeth siguió junto a su padre mientras ojeaba la estancia; no parecía interesada en su conversación... De hecho, parecía totalmente ajena a ella. Caro se colgó del brazo de su secretario y juntos se marcharon para mezclarse con los invitados. Michael cambió de postura para estudiar mejor a la muchacha.




Había algo que no terminaba de encajar...




Miró a Caro antes de devolver la vista a su sobrina; después estudió los vestidos de las otras dos jóvenes presentes, las señoritas Driscoll. Una iba de rosa pálido y la otra, de amarillo claro.




Elizabeth iba de blanco.




Muchas jóvenes solteras elegían ese color, sobre todo durante su primera temporada social. Elizabeth acababa de disfrutar de la suya y, sin embargo... El blanco no le sentaba bien. Su tez era demasiado pálida de por sí, y si a eso se le sumaba el color platino de su cabello, el efecto era desastroso. Sobre todo si se sumaban los diamantes que había elegido como complemento para el etéreo vestido.




Estudió el resultado del conjunto al completo y disimuló la contrariedad que le produjo. Ni se le ocurriría cometer la presunción de sermonear a una joven sobre su vestimenta, pero sí conocía la diferencia entre una dama bien vestida y una dama que no lo estaba. En los círculos políticos, era muy raro encontrar al segundo tipo.




Ver a Elizabeth vestida de esa manera le produjo cierto sobresalto. Aparte de que el blanco le confería un aspecto deslustrado, el vestido virginal y el sensual brillo de los diamantes desentonaban muchísimo.




Volvió a mirar a Caro. La seda cruda y el exquisito diseño de su vestido resaltaban las seductoras curvas de su cuerpo; el color realzaba su tez pálida, aunque sonrosada, y complementaba a la perfección los destellos cobrizos y dorados que las arañas arrancaban a su glorioso cabello rizado. Llevaba un collar de perlas engarzadas en plata, que hacía juego con sus ojos, con ese raro matiz plateado que brillaba en ocasiones en sus iris grisáceos.




Un nuevo vistazo a Elizabeth lo convenció de que era imposible que Caro no hubiera aconsejado a su sobrina en contra de ese vestido en concreto. De modo que llegó a la conclusión de que tras el aura inocente de la joven se escondía una férrea fuerza de voluntad... O una obstinación tan arraigada como para desatender los consejos de su tía.




Se sintió un poco más contrariado. Una férrea fuerza de voluntad o una naturaleza obstinada... ¿eso era bueno? ¿O no tanto? ¿Sería innato en Elizabeth mostrar desprecio por los consejos procedentes de otras personas capacitadas para darlos?




Varios invitados llegaron tarde. Caro los acompañó para realizar las presentaciones. Mientras dos de los recién llegados charlaban con Geoffrey, aprovechó las circunstancias para entablar conversación con Elizabeth.




—Si no recuerdo mal, nos conocimos en el baile que lady Hannaford celebró en mayo... ¿Ha disfrutado de su primera temporada?




—¡Ay, sí! —Los ojos de Elizabeth brillaron de felicidad y lo miraron con expresión radiante—. Los bailes eran tan divertidos... Adoro bailar. Y también los demás entretenimientos... Bueno, salvo las cenas. Suelen ser muy aburridas. Pero he hecho muchas amistades. —Lo miró con una sonrisa inocente—. ¿Conoce a los Hartford? ¿A Melissa Hartford y a su hermano Derek? —Guardó silencio, esperando a todas luces una respuesta.




—¡Vaya! Pues no —respondió al tiempo que se movía, inquieto. Tenía la sospecha de que Derek Hartford tendría unos veinte años y Melissa sería aún más joven.




—Bueno, son mis mejores amigos. Vamos a todos sitios juntos, de un lado a otro de la ciudad. Y Jennifer Rickards también viene con nosotros, y sus primos Eustace y Brian Hollings. —Interrumpió su alegre parloteo y clavó la vista al otro lado de la estancia—. Esas dos muchachas parecen algo perdidas, ¿no cree? Será mejor que vaya a hablar con ellas. —Le regaló una sonrisa radiante y se alejó... sin despedirse como era debido.




La observó alejarse, sintiéndose bastante... desorientado. Lo había tratado como a un amigo de la familia, como a alguien con quien no era necesario guardar las formalidades, aun así...




Alguien se detuvo a su lado entre el frufrú de la seda. Un sutil y esquivo aroma a madreselva le inundó los sentidos.




Bajó la vista al mismo tiempo que Caro lo tomaba del brazo. Al igual que él, había seguido a Elizabeth con la mirada y cuando sus ojos se encontraron hizo un mohín.




—Lo sé, pero no creas que ha sido idea mía.




—Ni se me ha pasado por la cabeza —le aseguró con una sonrisa.




Tras devolver la vista a su sobrina, Caro suspiró.




—Por desgracia, se empeñó en vestir de blanco aunque estaba desesperada por lucir los diamantes... quería que le infundieran valor. Es que eran de Alice.




Alice era, o había sido, la madre de Elizabeth, la esposa de Geoffrey.




—¿Para que le infundieran valor? —repitió con expresión sorprendida.




—No está acostumbrada a las veladas de este tipo, así que supongo que necesitaba un empujoncito. —Caro alzó la vista y su radiante mirada se le antojó un tanto burlona y velada—. No es más que una fase pasajera, parte del proceso de aprendizaje para saberse mover en este tipo de eventos. No tardará en estar como pez en el agua.




Clavó la vista al frente y él observó un instante su perfil. ¿Habría presenciado su desastrosa conversación con Elizabeth?




¿Debería hablar con ella y pedirle su ayuda...?




Caro se puso de puntillas para ver por encima de los invitados.




—¿Aquél es...?




Michael siguió su mirada y vio a Catten en la puerta del salón.




—¡Por fin! —exclamó, con una sonrisa radiante mientras se soltaba de su brazo—. Por favor, discúlpame mientras me encargo de los preparativos.




La siguió con la mirada mientras se alejaba, representando a la perfección su papel de anfitriona al emparejar a los invitados de acuerdo a su orden de precedencia. Dado que el grupo lo conformaban una variedad de dignatarios ingleses, irlandeses y de otros países europeos, no era una tarea nada desdeñable; aun así, lo organizó todo sin el menor problema.




Mientras se acercaba a la señora Driscoll para ofrecerle el brazo, Michael se preguntó cómo se las habría ingeniado Elizabeth en las mismas circunstancias...




 




—Bien, ojalá lo veamos en Edimburgo el año que viene —le dijo la señora Driscoll mientras se servía guisantes verdes de la bandeja que él sostenía. Una vez servida, se la quitó de las manos para pasársela al siguiente comensal.




—Me encantaría volver, pero me temo que el primer ministro tiene otros planes. —Cogió los cubiertos y se dispuso a cortar la carne del quinto plato—. El deber es el deber...




—Sí, bueno, todos los presentes estamos familiarizados con ese lema.




La señora Driscoll abarcó la mesa con la mirada. Tras responder al comentario con una inclinación de cabeza, él también observó a los invitados. Aunque lo consideraba un partido potencial para cualquiera de sus hijas, la dama no había insistido demasiado y, por tanto, no había forzado la conversación.




Su comentario, desde luego, era de lo más acertado. Todos los invitados a esa mesa sabían cómo se hacían las cosas, cómo debían comportarse en ese selecto y, en cierta forma, misterioso círculo que tanto se veía influido por las vicisitudes de la política, tanto a nivel nacional como internacional. Desde luego, él se sentía muchísimo más a gusto y más entretenido en ese ambiente que en entre los círculos aristocráticos.




Sentado entre la señora Driscoll, que estaba a su derecha, y la condesa de Albufeira, a su izquierda, no le faltó conversación en ningún momento. Los comensales en conjunto charlaban de forma agradable a juzgar por los murmullos. Las jovencitas, Elizabeth y las hermanas Driscoll, flanqueadas por dos caballeretes, ocupaban el lado opuesto de la opulenta mesa, adornada por un mantel de damasco blanco, la cubertería de plata y el cristal de las copas. Edward Campbell estaba sentado junto a Elizabeth.




Caro, sentada en la cabecera, estaba enzarzada en una animada discusión y gesticulaba sin parar mientras describía algo.




La condesa le hizo una pregunta y él se giró para responder. Acababa de clavar la vista en la señora Driscoll de nuevo cuando una súbita carcajada llamó la atención de todos... y Elizabeth se convirtió en el centro de todas las miradas.




El sonido se cortó en seco, ya que ella se había llevado la mano a los labios mientras miraba a uno y otro lado de la mesa. Sus pálidas mejillas estaban cubiertas por el rubor




Una de las hermanas Driscoll se inclinó hacia delante para decir algo. Edward Campbell respondió y eso puso fin al silencio. Los demás comensales retomaron sus conversaciones. Puesto que él fue uno de los últimos en hacerlo, se percató de que Elizabeth cogía su copa de vino con la cabeza gacha.




Dio un sorbo, se atragantó... y cuando intentó dejar la copa de nuevo sobre la mesa, estuvo a punto de tirarla. El tintineo del cristal y la tos volvieron a convertirla en el centro de atención. Una vez que la copa estuvo sana y salva sobre el mantel, Elizabeth cogió la servilleta, se limpió los labios y agachó nuevamente la cabeza.




Campbell le dio unas palmaditas en la espalda y la tos cesó. Inclinó la cabeza para preguntarle algo, seguramente si se encontraba bien. Ella le dijo que sí con un breve gesto. Después enderezó la espalda, levantó la cabeza e inspiró hondo. Esbozó una titubeante sonrisa y dijo con un hilo de voz:




—Discúlpenme, por favor. El vino se me fue por mal sitio.




Los invitados sonrieron con afabilidad y retomaron una vez más sus conversaciones.




Mientras charlaba con la condesa, Michael descubrió que su mente insistía en divagar. Había sido un incidente de lo más nimio, aun así...




Su mirada vagó hasta el lugar que ocupaba Caro, que seguía enzarzada en lo que parecía ser una conversación interesantísima con el duque y el general. Si ella se hubiera atragantado, por remota que le pareciera la posibilidad, estaba seguro de que habría salvado la situación de un modo mucho más elegante.




Claro que, tal y como la misma Caro había dicho, Elizabeth era joven.




—Espero visitar su país en un futuro no muy lejano —le dijo a la condesa con una sonrisa.




 




 




Cuando los caballeros se reunieron con las damas en el salón, Michael siguió observando a Elizabeth, pero desde lejos. La muchacha seguía rodeada de los invitados más jóvenes y dejaba que todo el peso de la velada recayera sobre su tía y sobre su padre, impidiéndole evaluar sus dotes como anfitriona.




Se sentía extrañamente frustrado. No podía unirse sin más a su grupo, por la sencilla razón de que no era uno de ellos. Había llovido mucho desde la época en la que sólo le preocupaban las carreras en tílburi u otros asuntos por el estilo. Aun así, estaba decidido a conocer mejor a Elizabeth. Estaba meditando a solas en uno de los laterales de la estancia, sopesando diversos acercamientos a su objetivo, cuando Caro apareció de repente a su lado.




Se percató de su presencia incluso antes de que llegara y lo tomara del brazo. Era un gesto tan natural, propio de dos amigos ajenos a todas las restricciones sociales, que la imitó al punto.




—No sé... —musitó sin apartar la vista de su sobrina—. Me vendría bien un poco de aire fresco y estoy segura de que a Elizabeth también. —Levantó la vista y le sonrió con cariño, aunque a sus ojos asomaba un brillo decidido—. Además, quiero separarla de ese grupo. Debería estar moviéndose entre los invitados y ampliando su círculo de conocidos. —Le dio un apretón en el brazo y lo miró con una ceja enarcada—. ¿Te apetece pasear por la terraza? 




Le devolvió la sonrisa y puso especial cuidado en ocultar lo mucho que le gustaba su sugerencia.




—Tú primero.




Ella lo precedió por el salón mientras se acercaba al grupo de Elizabeth. Una vez allí, la apartó con suma elocuencia y, sin soltarlo del brazo, los acompañó hasta las puertas francesas. Los tres salieron a la terraza bañada por la luz de la luna.




—¡Bien! —exclamó mientras arrastraba a su sobrina por la terraza sin dejar de observarla—. ¿Te encuentras bien? ¿Te duele la garganta?




—No. La verdad es que...




—¿Caro?




El susurro hizo que se giraran hacia las puertas francesas. Su secretario la reclamaba




—Creo que sería mejor que... —Señaló el interior del salón.




—¡Peste! —exclamó mirando al joven antes de desviar la vista hacia él y, por último, hacia Elizabeth. Apartó la mano de su brazo y la sustituyó por la de su sobrina—. Dad un paseo. Hasta el otro extremo de la terraza al menos. Y después regresa al salón y practica engatusando al general por mí.




Elizabeth parpadeó sorprendida.




—Pero...




—No hay peros que valgan. —Replicó mientras se alejaba hacia el salón. Les hizo un gesto con la mano, y los anillos brillaron a la luz—. Vamos, id a pasear. —Tomó a su secretario del brazo, alzó la barbilla y regresó al salón.




Dejándolo a solas con Elizabeth. Contuvo una sonrisa (Caro era increíble) y miró a la muchacha.




—Será mejor que sigamos sus instrucciones. —La instó a dar media vuelta y echaron a andar despacio—. ¿Está disfrutando del verano?




Elizabeth lo miró con una sonrisa resignada.




—No es tan emocionante como Londres, pero ahora que la tía Caro está aquí, las cosas se animarán un poco. Habrá más gente a la que conocer y más actos sociales a los que asistir.




—¿Le gusta conocer gente? —Una actitud muy loable en la esposa de un político.




—¡Sí! Bueno, pero sólo si son jóvenes, por supuesto —añadió con un mohín—. Me resulta dificilísimo «entablar conversación» con viejos chochos o con personas con las que no tengo nada en común, pero mi tía dice que aprenderé con el tiempo. —Hizo una pausa antes de añadir—: Aunque la verdad es que preferiría no tener que aprender. —Esbozó una sonrisa deslumbrante—. Preferiría con mucho disfrutar de las fiestas, de los bailes y de los saraos sin preocuparme por tener que hablar con tal o con cual persona. Quiero disfrutar de mi juventud, quiero disfrutar de la música, de los paseos a caballo y en carruaje, y de todas esas cosas.




Eso lo dejó perplejo.




Elizabeth se inclinó hacia él e hizo un gesto vago con la mano libre.




—Debe recordar lo que era... Todas las diversiones que ofrece la capital. —Lo miró a la cara, con la evidente esperanza de que él sonriera y asintiera con la cabeza.




Después de acabar sus estudios en Oxford, había pasado casi todo su tiempo como secretario de hombres influyentes; había estado en la capital, pero tenía la sensación de haber vivido en un universo paralelo al que la muchacha le estaba describiendo.




—¡Caray! Sí, por supuesto.




Se mordió la lengua para no decirle que de eso hacía mucho tiempo. Elizabeth se habría echado a reír como si estuviera bromeando. Cuando llegaron al final de la terraza, dieron media vuelta y emprendieron el regreso. Ella no dejó de parlotear sobre los maravillosos meses que había pasado en Londres, sobre eventos y personas de los que él sabía muy poco y que le interesaban todavía menos.




Estaban muy cerca de las puertas francesas cuando cayó en la cuenta de que la muchacha no había mostrado el menor interés en él. Ni tampoco se había interesado por sus gustos, sus conocidos o su vida.




La miró, un tanto alarmado. No sólo lo trataba como a un amigo de la familia, sino como a algo peor, como a un tío. Ni se le había pasado por la cabeza que...




—¡Por fin! —exclamó Caro mientras salía por las puertas. Sonrió al verlos y se encaminó hacia ellos—. Aquí fuera se está de maravilla; es el lugar idóneo para un interludio muy agradable.




—¡Caramba, Caro! Me ha leído el pensamiento...




Caro giró sobre sus talones. Ferdinand la había seguido al exterior, pero dejó la frase en el aire al percatarse de que no estaban a solas. A fin de detenerlo, se acercó a él.




—El señor Anstruther‑Wetherby y Elizabeth han disfrutado de un paseo por la terraza y estábamos a punto de regresar al salón.




Ferdinand le regaló una sonrisa deslumbrante.




—¡Excelente! Que regresen ellos mientras nosotros damos un paseo.




Su intención había sido la de tomarlo del brazo para obligarlo a regresar al salón. Sin embargo, sucedió todo lo contrario. Fue él quien la giró para seguir en la terraza. Aunque no lo consiguió del todo, porque logró cogerlo del brazo para darle media vuelta. Estaba a punto de hacerlo cambiar de dirección cuando se percató de que Michael se había acercado a ellos.




—A decir verdad, señor Leponte, no creo que ésa fuera la intención de la señora Sutcliffe.




La amonestación fue muy civilizada y su tono de voz muy educado; sin embargo, a ninguno le pasó por alto la férrea determinación que ocultaban.




Exasperada y conteniendo el impulso de darle unas palmaditas a Michael en el brazo para asegurarle que era perfectamente capaz de enfrentarse a los mujeriegos como Ferdinand, le dio a éste unos tironcitos en el brazo para llamar su atención, ya que seguía mirando a Michael con expresión asesina.




—El señor Anstruther‑Wetherby tiene razón. No tengo tiempo de pasear. Debo regresar con mis invitados.




Ferdinand apretó los labios, pero no le quedó más remedio que acceder.




A sabiendas de que el portugués estaría resentido, decidió aprovechar la oportunidad que se le acababa de presentar. Se giró hacia su sobrina y, dado que los hombres no podían verle el rostro, le indicó con la mirada que debía llevarse a Ferdinand.




—Tienes mucho mejor aspecto, querida... ¿Eso quiere decir que puedes ayudarme?




Elizabeth parpadeó un par de veces antes de esbozar una sonrisa inocente.




—Sí, por supuesto —respondió al tiempo que se soltaba del brazo de Michael y se giraba hacia Ferdinand con una sonrisa—. ¿Sería tan amable de llevarme con su tía? Apenas he tenido oportunidad de hablar con ella.




Ferdinand tenía demasiada experiencia como para delatar su irritación; de modo que, tras un fugaz titubeo, esbozó su sonrisa más encantadora, hizo una reverencia y le aseguró que estaría encantado.




Michael, que seguía tras ella, se movió al verlo extender el brazo para coger la mano de Elizabeth. Fue un cambio muy sutil, pero tanto ella como Ferdinand se percataron. La sonrisa del portugués se tornó un tanto forzada. Una vez que estuvieron tomados del brazo se acercó para decirle:




—Haré mucho más que eso, preciosa. Me quedaré a su lado y...




Lo que planeaba hacer a continuación fue un misterio, ya que bajó la voz al tiempo que se inclinaba para decírselo a Elizabeth prácticamente al oído. Sin embargo, ella la conocía demasiado bien (y también conocía a Edward) como para creer que ese mujeriego pudiera engatusarla. Elizabeth, de todos modos, tuvo el buen tino de reír encantada mientras regresaba de su brazo al salón.




Bastante satisfecha con la actuación de Elizabeth, se giró hacia Michael y decidió hacer caso omiso de la irritación que percibía bajo su máscara de urbanidad. Era bastante bueno a la hora de ocultar sus emociones, pero ella gozaba de una enorme experiencia como anfitriona diplomática y, por tanto, era una experta en adivinar las verdaderas reacciones de las personas.




Michael estaba, tal y como ella había esperado, frustrado, confundido, y receloso. Tanto ella como su sobrina (y Edward) necesitaban que Michael sopesara de nuevo la situación. Estuvo a punto de cruzar los dedos tras la espalda cuando volvió a cogerse de su brazo.




—El duque ha mencionado que le gustaría hablar contigo de nuevo.




Reclamado por el deber, la acompañó de regreso al salón.




A partir de ese momento, se aseguró de que estuviera siempre ocupado, bien lejos de Elizabeth. De todos modos no estaba muy segura de que hubiera notado el coqueteo de Ferdinand con su sobrina quien, representando un fantástico papel de jovencita inocente, lo animó aún más. El interés del duque en hablar con él sí era sincero. En ese sentido, Michael había causado sensación. Estuvieron charlando durante un buen rato. Mientras continuaba su recorrido entre los invitados (en una reunión de semejante magnitud la anfitriona no podía bajar la guardia en ningún momento), intentó no perderlo de vista; sin embargo, cuando la velada estaba tocando a su fin, descubrió de repente que no estaba en el salón.




Le bastó un rápido vistazo a la estancia para darse cuenta de que Geoffrey tampoco estaba.




—¡Maldita sea! —Se obligó a sonreír mientras se acercaba a Edward—. A partir de ahora te encargas tú. —Bajó la voz—. Tengo que sacarte las castañas del fuego.




Edward parpadeó varias veces, pero ya había actuado como su representante en crisis mucho más peliagudas, de modo que asintió con la cabeza y ella se marchó.




Tras echar un último vistazo al salón para asegurarse de que no se cernía ningún otro desastre sobre ellos, salió al vestíbulo principal. Catten estaba en su puesto y le dijo que Geoffrey se había llevado a Michael a su despacho.




Se le cayó el alma a los pies. Después de haber visto el comportamiento de Elizabeth, después de las serias dudas que dicho comportamiento debía de haber suscitado en su mente, era imposible que fuera tan obcecado como para seguir en sus trece y pedir su mano... ¿o no?




No podía creer que fuera tan estúpido.




Echó a andar hacia el despacho prácticamente a la carrera. Llamó una sola vez, abrió la puerta y entró en tromba.




—Geoffrey, ¿qué...?




Le bastó una mirada a la escena (los dos estaban inclinados sobre unos cuantos mapas desplegados sobre el escritorio) para sentirse inundada por el alivio. Ocultó lo que sentía tras un ceño reprobatorio.




—Sé que no estás acostumbrado a este tipo de eventos, pero no es el momento para hablar de... —Hizo una pausa en busca de la palabra mientras señalaba los mapas—. De asuntos electorales.




Geoffrey se disculpó con una sonrisa.




—Me temo que ni siquiera estábamos hablando de política. Se ha bloqueado uno de los afluentes del río. Está en los bosques de Eyeworth y se lo estaba enseñando a Michael.




Se colgó del brazo de su hermano haciendo un magnífico despliegue de exasperación filial.




—¿Qué voy a hacer contigo? —Después, compuso una fingida mueca reprobatoria y fulminó a Michael con la mirada—. Y tú ya deberías saber que esto no se debe hacer.




Michael le sonrió y los siguió mientras salían del despacho.




—Pero los bosques son míos, después de todo.




Cuando entraron en el salón, ya había recobrado la tranquilidad. Elizabeth miró hacia la puerta y los vio entrar. Sus ojos la buscaron con desesperación... y ella esbozó una sonrisa serena. A partir de ese momento se aseguró de que Michael no tenía más oportunidades de hablar a solas con Geoffrey, aunque para ello tuvo que pasar el resto de la noche de su brazo mientras charlaban con el general Kleber.




Los invitados comenzaron a marcharse, señalando así el final de la velada. Las delegaciones diplomáticas, más acostumbradas a trasnochar, fueron las únicas que se quedaron. Se agruparon en el centro de la estancia alrededor de Ferdinand.




—Me gustaría invitarlos a todos a dar un paseo en mi yate, si les apetece. —Cuando recorrió a los presentes con la mirada, sus ojos se detuvieron en ella—. Está anclado en Southampton Water. Podríamos navegar unas cuantas horas y después buscar un sitio agradable donde echar el ancla y almorzar.




La oferta era muy generosa. La concurrencia estaba deseando aceptar. Con una cuantas preguntas, ella se aseguró de que el yate fuera del tamaño adecuado, lo bastante grande como para acomodarlos a todos. Ferdinand le aseguró que su tripulación se encargaría del almuerzo. Era una oportunidad demasiado buena (y en más de un sentido) como para dejarla pasar.




—¿Cuándo sería? —le preguntó al portugués con una sonrisa.




Entre todos acordaron fechar la excursión dos días después. Hacía buen tiempo y no se esperaba ningún cambio. Un día de descanso antes de volver a disfrutar de su mutua compañía sería suficiente para todos.




—Una idea maravillosa —afirmó la condesa. Se giró hacia ella—. Por lo menos, el yate servirá para algo de provecho por fin.




Se vio obligada a contener una sonrisa. Los planes se elaboraron en un santiamén. Michael aceptó, tal y como ella había supuesto que haría.




Cuando los demás se giraron para marcharse, Elizabeth llamó su atención dándole un tironcito en el brazo.




Se hizo a un lado y bajó la voz.




—¿Qué pasa?




Su sobrina clavó la vista en Michael.




—¿Crees que ya hemos hecho suficiente?




—Esta noche hemos hecho todo cuanto podíamos hacer. A decir verdad, creo que hemos estado magníficos. —Miró al grupo que salía por la puerta del salón—. En cuanto al crucero... ni yo misma habría planeado algo mejor. Será la oportunidad perfecta para seguir con nuestro plan.




—Pero... —Elizabeth se mordió el labio sin apartar la vista de Michael, que estaba hablando con el general Kleber—. ¿Crees que está surtiendo efecto?




—Aún no ha pedido tu mano, y eso es lo único que importa. —Hizo una pausa, meditó un instante y le dio unas palmaditas en el brazo a su sobrina—. Aunque mañana será otro día... Así que nos aseguraremos de que está ocupado.




Se encaminó hacia el grupo de invitados sin pérdida de tiempo, haciendo que las faldas se agitaran en torno a sus piernas. Una palabrita al oído de la condesa, un aparte con la duquesa y con la esposa del embajador, y todo quedó arreglado a su satisfacción. O casi todo.




De camino a la salida con el resto de los invitados, Michael se sorprendió al ver que Caro estaba a su lado.




Se colgó de su brazo y se inclinó hacia él para murmurarle:




—Me preguntaba si te gustaría acompañarnos mañana a Southampton. Irán Elizabeth, Edward y unos cuantos más. Había pensado que podríamos encontrarnos en la ciudad a media mañana para una vuelta y almorzar en El Delfín antes de hacer una visita rápida a las murallas y regresar sin prisas a casa.




Levantó la vista y lo miró con una ceja enarcada.




—¿Contaremos con tu compañía?




Otra oportunidad, y mucho más tranquila, para evaluar a Elizabeth.




—Será un placer acompañaros —contestó mientras contemplaba esos ojos grisáceos.




 




 




No se le había pasado por la cabeza que el propósito de la excursión de Caro fueran las compras. Ni tampoco que Ferdinand Leponte los acompañara. Cuando llegó a Bramshaw House a las once de la mañana, se vio obligado a unirse a Caro, Elizabeth y Campbell en el cabriolé. Hacía un día estupendo, con una ligera brisa y un sol radiante. Todo parecía presagiar que disfrutarían de un día muy agradable.




Se unieron al resto del grupo en Totton, en el camino de Southampton. La duquesa, la condesa, la esposa del embajador y Ferdinand Leponte. El portugués, como era de esperar, intentó modificar la distribución del grupo al sugerirle que intercambiaran sus asientos, de modo que él acompañara a las damas de mayor edad en el landó de la duquesa, pero Caro rechazó la idea con un gesto de la mano.




—Sólo son unos cuantos kilómetros, Ferdinand. Está demasiado cerca para que tengáis que cambiar ahora de lugar. —Le dio unos golpecitos al cochero en el hombro con la punta de su sombrilla, que estaba cerrada, y éste se puso en marcha—. Ordena al cochero que nos siga y llegaremos en un santiamén. Una vez allí podremos caminar todos juntos.




Dicho lo cual, se reclinó en el asiento, a su lado y lo miró. Michael le dio las gracias con una sonrisa. Ella clavó la vista al frente con el asomo de una sonrisa en los labios.




Pasaron la media hora que duró el trayecto discutiendo asuntos locales. Caro, Edward y él no estaban tan bien informados como Elizabeth, cosa que la animó en gran medida, de modo que procedió a ponerlos al tanto de las últimas noticias.




Le gustó saber que la muchacha se mantenía al tanto de los asuntos locales.




—La fiesta parroquial es el acontecimiento más importante que se avecina —dijo, haciendo un mohín—. Supongo que tendremos que asistir si no queremos que Muriel nos lo eche en cara.




—Siempre ha sido una ocasión entretenida —señaló Caro.




—Lo sé, pero es que odio sentirme obligada a asistir.




Caro se encogió de hombros y apartó la vista. Molesto de nuevo por la actitud de Elizabeth, Michael siguió su mirada hacia Southampton Water.




Se apearon de los carruajes en El Delfín y deambularon por High Street antes de que las damas dedicaran toda su atención a las tiendas de French Street y Castle Way.




Los tres caballeros las siguieron a regañadientes. Acababan de comprender que los habían engañado para que hicieran las veces de mozos de carga. Es decir, que sin darse cuenta habían bailado al son que las damas tocaban.




Edward Campbell, mucho más acostumbrado sin duda a tales torturas, se limitó a suspirar y a aceptar los paquetes que Caro y la esposa del embajador le iban dando. En su caso, fue Elizabeth, con una dulce sonrisa en los labios, quien le endosó una sombrerera atada con un enorme lazo rosa.




Las damas entraron en la siguiente tienda parloteando sin cesar. Le echó un vistazo a Ferdinand. El portugués, que llevaba en las manos dos paquetes ostentosamente envueltos, parecía tan descompuesto y disgustado como él mismo. Sin embargo, los paquetes que Caro le había dado a su secretario iban envueltos con un discreto papel marrón. Miró a Edward a los ojos con una ceja enarcada.




—¿Cambiamos?




Edward negó con la cabeza.




—Según dicta el protocolo para estas ocasiones, cada cual debe quedarse con lo que le pongan en las manos para no confundir a las damas.




—Acaba de inventárselo —objetó, sosteniendo la mirada del secretario, quien le sonrió en respuesta.




Cuando las damas por fin aceptaron regresar a El Delfín, donde les esperaba el almuerzo en un salón privado, iba cargado con la sombrerera y otros tres paquetes, dos de ellos con lazo. Lo único que consiguió aligerar su humor fue el hecho de que Ferdinand Leponte quedara oculto tras los diez paquetes que su tía y la duquesa le habían puesto en los brazos.




Algo peligrosamente parecido a la camaradería lo asaltó cuando dejaron los paquetes en un banco del comedor de la posada. Intercambiaron una mirada antes de clavar la vista en Edward, que había salido bastante bien parado en comparación. Al ver sus expresiones, el susodicho asintió con la cabeza.




—Me encargaré de que podamos dejarlos aquí.




—Bien. —Su tono de voz dejó bien claro que cualquier otra solución habría provocado un motín.




Leponte se limitó a echar chispas por los ojos.




El almuerzo comenzó bastante bien. Tomó asiento entre Elizabeth y Caro, flanqueada por el portugués al otro lado. Los demás se acomodaron frente a ellos. Quería preguntarle a Elizabeth acerca de sus aspiraciones con la intención de averiguar qué esperaba del matrimonio, pero los dos comentarios que hizo en ese sentido acabaron sin que supiera muy bien cómo en conversaciones sobre los bailes, las fiestas y los entretenimientos de Londres.




Por si eso fuera poco, la conversación que mantenían la condesa y la duquesa al otro lado de la mesa lo distraía. Sus continuas preguntas y comentarios eran demasiado perspicaces como para tomarlos a la ligera. Tal vez no fueran sus maridos, pero las damas lo estaban tanteando a todas luces; debía prestarles la atención debida.




Edward acudió en su ayuda un par de veces, y él le agradeció el gesto con un movimiento casi imperceptible de la cabeza. Elizabeth, sin embargo, parecía sumida en sus pensamientos y no aportó nada a la conversación.




Después llegaron los postres y las dos damas se concentraron en la crème anglaise y en las peras escalfadas. Aprovechó el momento y se giró hacia Elizabeth, pero justo en ese momento notó que Caro se pegaba a su costado.




Se giró hacia ella y se percató de que se había acercado mucho a él; y, con una furia asesina, también se percató del motivo: Ferdinand Leponte se había pegado a ella.




Tuvo que reprimir un poderoso impulso de extender el brazo por detrás de Caro y darle una colleja al portugués. Era lo que se merecía por comportarse como un patán, pero... En fin, se habían originado incidentes diplomáticos por mucho menos.




Clavó los ojos en el rostro del portugués, cuya atención estaba clavada en Caro, intentando leer la expresión de su rostro.




—Dígame, Leponte, ¿qué tipo de caballos tiene en la ciudad? ¿Algún árabe?




El aludido levantó la vista para mirarlo, momentáneamente confundido. Después se ruborizó un tanto mientras contestaba.




Siguió haciéndole preguntas, sobre carruajes e incluso sobre el yate, de modo que la atención de todos se centrara en él, hasta que terminó el almuerzo y se levantaron para marcharse.




Cuando se puso en pie para abandonar la mesa, Caro le dio un ligero apretón en el brazo. Fue el único indicio de que apreciaba su gesto y, a pesar de su insignificancia, sintió una inesperada alegría que le pareció de lo más oportuna.




Después del almuerzo, habían planeado dar un paseo por las antiguas murallas. La espectacular vista abarcaba todo Southampton Water hasta la Isla de Wight en el sur, de modo que podían ver todas las embarcaciones comerciales y de recreo que salpicaban la inmensa extensión azul.




El viento agitaba las faldas de las damas y amenazaba con arrancarles los bonetes. Era difícil mantener una conversación. La esposa del embajador y Elizabeth caminaban cogidas del brazo y con las cabezas muy juntas, charlando de algún tema femenino. La duquesa y la condesa paseaban codo con codo y parecían hechizadas por el panorama. Caro las seguía con Ferdinand Leponte a la zaga. Tuvo la impresión de que el portugués estaba disculpándose, en un intento por congraciarse de nuevo con ella, ya que sabía que se había pasado de la raya.




Dado que el tipo poseía un increíble encanto era muy posible que se saliera con la suya.




Siguió caminado al lado de Edward mientras contemplaba la calculadora interpretación de Leponte y se preguntaba si el portugués habría malinterpretado u obviado por completo la ironía que encerraba el apodo de Caro, atribuyéndole al «alegre» de La Viuda Alegre un significado que no tenía.
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El día siguiente amaneció soleado y sin una sola nube. A petición de Caro, Michael se reunió con ellos en Bramshaw House. Elizabeth, Geoffrey y ella se subieron al cabriolé mientras que Michael y Edward los seguían a caballo por el corto trayecto hasta el embarcadero, situado al sur de Totton.




Le sonrió a Michael desde el carruaje mientras revisaba los planes trazados para el día... las órdenes de batalla. Ferdinand, ansioso por agradar tras su paso en falso del día anterior, había accedido a llevar su yate río arriba para acortar así la distancia que tanto ellos como los demás debían recorrer para embarcarse en su crucero.
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